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INTRODUCCIÓN 
 
1. La Congregación de Religiosas de María Inmaculada Misioneras Claretianas tiene 

como misión proclamar el Evangelio a todas las gentes. Se encuentra en misión en 

Europa, Asia, África y América. 

 

2. Este Manual se ofrece a la Congregación de las Religiosas de María Inmaculada 

Misioneras Claretianas, y a cuantos colaboran con nosotras, con el objeto de hacer 

más transparente el anuncio del Evangelio que todos los discípulos de Cristo Jesús 

debemos proclamar mediante la predicación y el testimonio de vida. Afirmamos que 

el abuso verbal, psicológico o sexual a menores o adultos en condición de 

vulnerabilidad, va en contra de los principios evangélicos que profesamos, y no 

permitimos o asentimos a que esto suceda en ningún lugar en los que llevamos a 

cabo la misión evangelizadora confiada a la Congregación por la Iglesia.  

 

Siguiendo el ejemplo de Jesús, el Buen Pastor que da su vida por sus ovejas (cf. Jn 

10, 2.11), la protección de menores y de adultos vulnerables forma “parte integrante 

de la misión de la Iglesia, que está firmemente arraigada en nuestra convicción de 

que cada persona tiene un valor único porque es creada a imagen y semejanza de 

Dios”1. 

 

3. Estamos conscientes de que el abuso sexual de menores, personas en condición de 

vulnerabilidad y otras víctimas, mancha y quita credibilidad a la misión, pero, sobre 

todo, está en contradicción con el mandato de Jesucristo de proteger a los más 

pobres y desvalidos de la sociedad (cf. Mat 18,7.10). “Los delitos de abuso sexual 

ofenden a Nuestro Señor, causan daños físicos, psicológicos y espirituales a las 

víctimas, y perjudican a la comunidad de los fieles. Para que estos casos, en todas 

sus formas, no ocurran más, se necesita una continua y profunda conversión de los 

corazones, acompañada de acciones concretas y eficaces que involucren a todos en 

la Iglesia, de modo que la santidad personal y el compromiso moral contribuyan a 

promover la plena credibilidad del anuncio evangélico y la eficacia de la misión de 

la Iglesia”2 

 

La Congregación se reafirma en su compromiso de asumir las exigencias de la 

misión confiada: defender y proteger a los menores y personas en condición de 

vulnerabilidad que están a nuestro cuidado de cualquier tipo de abuso y ofrecerles 

un ámbito seguro en el que puedan desarrollarse y formarse pacífica y 

armoniosamente como personas y como cristianos.  

 

Pide a cuantos trabajan o colaboran con nosotras, asumir también ese compromiso. 

 

 
1  Comisión Pontificia para la protección de menores, Modelo de Líneas Guía, 1 (versión 2016/09). 
2 Carta Apostólica en forma de “Motu proprio” del Sumo Pontífice Francisco, “Vos Estis Lux Mundi”, proemio, 25 de marzo 
2023.  
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4. El presente Manual y Protocolo asumen y aplican los principios de la Iglesia Católica, 

las disposiciones del Magisterio3 y las normas de la Congregación. Por ello, nos 

comprometemos a: 

• Cuidar y educar con respeto a todos en el ejercicio del ministerio; 
 

• Proteger de modo particular a los niños, niñas, jóvenes y personas en 

condición de vulnerabilidad;  
 

• Crear comunidades, ámbitos y plataformas apostólicas seguras, solidarias 

y acogedoras que ofrezcan entornos de amor donde haya una vigilancia 

informada sobre los peligros de cualquier clase de abuso. 

 

5.  Para llevar a cabo lo anterior, la Congregación se propone:  

 

• Implementar este Manual y Protocolo en todas las realidades pastorales en las que 

estén involucrados, niños, niñas, jóvenes y adultos en condición de vulnerabilidad.  

 

• Formar integralmente en la Cultura del cuidado, la prevención y reparación de 

abusos; a hermanas, colaboradores y trabajadores en todos nuestros ámbitos de 

vida y misión.  

 

• Informar de los daños producidos en las víctimas y en las familias, de la legislación 

del país y de las normas de la iglesia.  
 

• Seleccionar y formar cuidadosamente a todas las hermanas y personas laicas que 

tengan alguna responsabilidad o colaboren en nuestro servicio misionero en la 

Iglesia, de acuerdo con las políticas seguras de discernimiento vocacional 

y/asunción del personal contenidas en este Manual; 

 

• Establecer normas de conducta claras y de obligado cumplimiento para cuantos 

estén involucrados pastoralmente con la Congregación de Religiosas de María 

Inmaculada Misioneras Claretianas.  Que cada persona que trabaje, colabore o 

comparta voluntariamente nuestra vida y misión; acate y se comprometa a cumplir 

este Manual y Protocolo de prevención de la Institución y sus normas;  

 

• Investigar y responder inmediatamente a las señalaciones de abuso contra 

quienes prestan algún servicio en nuestras instituciones, de acuerdo con los 

procedimientos que se enuncian más adelante; 

 

• Ofrecer atención pastoral a aquellos que han sufrido un abuso estando bajo 

nuestro cuidado; 

 
3  JUAN PABLO II Motu Proprio “Sacramentorum Sanctitatis Tutela” (SST), Ciudad del Vaticano, 30 abril 2001; CONGREGACIÓN 
PARA LA DOCTRINA DE LA FE (CDF), Carta a los obispos… acerca de las modificaciones introducidas en la Carta apostólica 
Motu Proprio Sacramentorum Sanctitatis Tutela. FRANCISCO, Como una madre, Città del Vaticano, 4 giugno 2016; Motu 
Proprio “Sobre la protección de los menores y las personas vulnerables”, 26 marzo 2019; Legge CCXCVII Sulla protezione dei 
minori e delle persone vulnerabili; Linee guida per la protezione dei minori e delle persone vulnerabili, Vicariato de la Ciudad 
del Vaticano, 26 marzo 2019; Motu Proprio “Vos estis lux mundi” (VELM), Ciudad del Vaticano 7 V 2019. 
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• Remitir inmediatamente a las autoridades civiles competentes las señalaciones 

presentadas contra cualquier persona vinculada a nuestra Congregación que haya 

podido cometer un delito contra un niño, niña, joven o persona en condición 

vulnerable, según la legislación del país en que haya sucedido tal denuncia; 

 

• Señalar cualquier caso de abuso, en cuanto se sepa, aduciendo pruebas. 

 

6. Cada Provincia y Delegación, y cada una de sus plataformas o ámbitos pastorales y 

actividades relacionadas con niños, niñas, jóvenes y personas en condición de 

vulnerabilidad, debe redactar su propio Protocolo, integrando en él las indicaciones 

de este Manual de la Congregación, las disposiciones de la Conferencia Episcopal y 

de la Conferencia de Religiosos, así como la legislación propia del país en que 

desarrolla su misión. 

 

7. La prioridad y finalidad de este documento son las víctimas y sus familias: 

protegerlas, acompañarlas, ayudar a repararles el daño que han sufrido y 

asegurarles la justicia que merecen. 

 

1.- PRECISIONES 

 

1.1.  ¿QUÉ ENTENDEMOS POR MANUAL, PROTOCOLO Y CÓDIGO DE 

CONDUCTA? 

 

8. Aunque a menudo se usan en conjunto para formar un Sistema de Protección 
Interna, estos tres documentos tienen funciones y alcances distintos dentro de una 
organización.  
 

• Manual de Protección de Menores y personas en condición de 

vulnerabilidad (EL “QUÉ Y POR QUÉ”): Es un documento marco o 

estratégico, que define la política general, los valores y el compromiso de las 

RR. De María Inmaculada Misioneras Claretianas con la seguridad de los 

menores y personas en condición de vulnerabilidad. Busca generar un cambio 

de cultura institucional hacia el “buen trato”.  

 

• Protocolo de Protección de Menores y personas en condición de 

vulnerabilidad (“QUIEN HACE QUÉ Y CUÁNDO”): Es el documento operativo 

o procedimental. Funciona como una hoja de ruta o de actuación para 

garantizar una respuesta rápida y eficaz. Detalla los pasos exactos a seguir 

ante la sospecha o detección de un caso de abuso o riesgo. 

 

• Código de Conducta (“EL DEBER SER”): Es una declaración pública de 

comportamientos obligatorios y prohibidos para todo el personal, 

trabajadores, voluntarios y colaboradores. Establece las reglas especificas de 
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lo que está permitido y prohibido en la interacción diaria entre adultos y 

menores; y las consecuencias internas por el incumplimiento de las normas.  

 

1.2. ¿A QUIEN SE DIRIGE ESTE MANUAL Y PROTOCOLO?  
 

9. Este documento va dirigido a todas las hermanas profesas de la Congregación, ya 

sean de votos perpetuos o votos temporales, a todas las personas que estén en las 

etapas de formación (aspirantado, postulantado, noviciado), y todas las personas 

(colaboradores, voluntarios, asalariados) que trabajan y colaboran en nuestras 

actividades pastorales y de formación. 

 

1) Todos los miembros de la Congregación:  
 

a. Tienen el deber de ser fieles a la profesión con la que se comprometieron a 

seguir a Cristo, a proclamar el Evangelio siguiendo las huellas y enseñanzas 

de la Venerable María Antonia París de San Pedro y San Antonio María Claret 

y a considerar como sujetos preferenciales de su actuación a los más débiles 

de la sociedad; 

 

b. deben empeñarse en que todas las personas e instituciones cuiden de los 

menores y de quienes están en condiciones de vulnerabilidad, creando un 

ambiente seguro y afectuoso para ellos; 

 
c. están obligados a señalar inmediatamente a la autoridad correspondiente y 

sin reservas a quienes cometen un abuso sexual con un menor, o poseen e 

intercambian material pornográfico infantil. Es un mandato claro y firme que 

hemos recibido del Papa todos los miembros de la Iglesia4; 

 
d. han de escuchar con atención y benevolencia a las personas abusadas (“perder 

tiempo en escuchar”, como dice el Papa Francisco), acompañarlas y ofrecerles 

todo el apoyo necesario5. 

 

2) Las Superioras Mayores, quienes en su ámbito: 
 

a. Deben promover la fidelidad de sus hermanas y ayudarles a vivir con gozo su 

consagración religiosa; 

 

b. han de asumir el mandato de la Iglesia de proteger a los menores y personas 

en condición de vulnerabilidad; 

 
c. el Gobierno General y los Gobiernos de todos los Organismos deben ofrecer 

la formación básica sobre la Cultura del cuidado, la protección de menores, 

niños, niñas, jóvenes, adultos en condición de vulnerabilidad,  la prevención y 

 
4  Cf. FRANCISCO: VELM art. 3, § 1 y 2. 
5  Cf. FRANCISCO: Discurso al final de la celebración eucarística en el Encuentro sobre “La protección de los 
menores en la Iglesia, 24 marzo 2019, n. 6. 
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reparación de abusos, a todas las Misioneras Claretianas y a todas las 

personas que estén en las etapas de formación (aspirantado, postulantado, 

noviciado), y a todas las personas (colaboradores, voluntarios, asalariados) 

que trabajan y colaboran en nuestras vida y misión apostólica; 

 
d. el Gobierno General y los Gobiernos de los Organismos han de vigilar 

atentamente el cumplimiento de las normas y las disposiciones de este Manual 

y Protocolo y evaluarlo al menos cada dos años. Igualmente, cada una de 

nuestras plataformas pastorales y de formación dedicadas a niños, niñas, 

jóvenes y personas en condición de vulnerabilidad. La periodicidad de la 

evaluación del Manual y Protocolo del Organismo y de sus plataformas 

pastorales la establecerá el Gobierno de la Provincia o de la Delegación, de 

acuerdo con el Gobierno General, al que deberá informar de sus resultados; 

 
e. tienen que elaborar el Protocolo del Organismo Mayor y exigir a todas sus 

plataformas pastorales, y a sus actividades dirigidas a niños, niñas, jóvenes y 

a las instituciones dedicadas a personas en condición de vulnerabilidad, que 

tengan su propio Protocolo y sus Códigos de Conducta; 

 
f. deben dar a conocer el Manual y Protocolo de la Provincia o Delegación a 

todos sus miembros, particularmente a los implicados en las actividades 

pastorales con menores, a sus padres y tutores; 

 
g. deben proceder contra quien haya abusado de un menor o persona en 

condición de vulnerabilidad según las disposiciones de la Iglesia, de este 

Manual y Protocolo y de las leyes del país; 

 
h. colaborar con la justicia según lo requiera la legislación civil. 

 

3) Las Misioneras Claretianas, formandas, voluntarios, cuantas 

personas colaboran en nuestras obras, y el personal contratado,  
 

deben conocer este Manual y comprometerse a cumplirlo dentro de la estructura pastoral 

y en las actividades que desarrollan, conscientes de que su trabajo, asalariado o no, les 

hace partícipes de la misión de la Iglesia y deben asumir los principios y normas que lo 

regulan.  

 

1.3. CONCEPTOS BÁSICOS 
                                      

✓ Abuso sexual: El abuso sexual es un comportamiento verbal, no verbal o físico 

con connotaciones sexuales hacia una persona o un grupo que se basa en el abuso 

de poder y de confianza. Puede ser intencionado o no intencionado. El abuso 

sexual implica una actividad sexual no consentida o para la que no se puede dar 

consentimiento (en el caso de las niñas, niños menores de edad). 
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✓ Acoso sexual: Es la solicitud de cualquier acto o comportamiento de contenido 

sexual, para sí o para un tercero, o el procurar cualquier tipo de acercamiento 

sexual no deseado que se realice prevaliéndose de una situación de superioridad 

laboral, docente o análoga, o con ocasión de relaciones derivadas del ejercicio 

profesional, y con la amenaza expresa o tácita de causar un daño. Viene dado por 

la persecución con empeño, realizada por una persona de cualquier edad, para sí 

o para un tercero, sea de forma continuada o habitual, con intención de conseguir 

un favor sexual, de un(a) NNA Y ADULTOS VULNERABLES, provocando una 

situación objetiva y gravemente intimidatoria, hostil o humillante. 

 
✓ Acoso u hostigamiento: Es toda conducta abusiva y especialmente los 

comportamientos, palabras, actos, gestos, escritos o mensajes electrónicos 

dirigidos a perseguir, intimidar, chantajear, apremiar, importunar y vigilar a una 

mujer o a un varón que pueda atentar contra su estabilidad emocional, dignidad, 

prestigio, integridad física o psíquica, o que puedan poner en peligro su empleo, 

promoción, reconocimiento en el lugar de trabajo o fuera de él. 

 
✓ Adulto vulnerable: cualquier persona en estado de enfermedad, de deficiencia 

física o psicológica, o de privación de la libertad personal que, de hecho, limite 

incluso ocasionalmente su capacidad de entender o de querer o, en cualquier caso, 

de resistir la ofensa.6En un sentido amplio puede entenderse por vulnerable 

aquella persona que tiene un grado inferior de poder y ante quien es posible 

ejercer alguna forma de coerción: súbdito, empleado, alumno mayor de edad, 

feligrés, acompañado espiritual, seminarista, aspírate a la vida consagrada; y 

aquella persona que pasa por una situación de duelo o de confusión interior.7 

 El menor y el adulto en condición de vulnerabilidad, merecen total respeto a su 

dignidad como personas e hijos de Dios, y a su integridad física y psíquica. Toda 

relación con ellos debe regirse por el respeto, la justicia y la cordialidad y ha de 

excluir toda discriminación por razón de la etnia, la religión, la cultura, el nivel 

social, la orientación sexual, la enfermedad o la discapacidad física o psíquica. Se 

debe evitar siempre la violencia, la intimidación, la hostilidad, el acoso, y la 

humillación en el ámbito social y en la relación personal. 

✓ Agresión sexual: Se trata de un acto de violencia física y sexual contra una 

persona en circunstancias coercitivas que vulnera su integridad personal y 

autonomía sexual, que puede incluir actos que no impliquen penetración y en el 

que víctimas y agresores pueden pertenecer a cualquier género. 

 
✓ Ciberacoso: El ciberacoso puede adoptar numerosas formas, entre las que 

destacan el empleo de mensajes de correo electrónico, de texto (o en línea) 

sexualmente explícitos y no deseados; las insinuaciones inapropiadas u ofensivas 

en redes sociales o salas de chat en internet; las amenazas de violencia física o 

sexual proferidas por correo electrónico o mensajes de texto (o en línea); la 

incitación al odio, entendida como el uso de un lenguaje que denigre, insulte, 

 
6 Papa Francisco, Vos estis lux mundi, art. 1, núm. 2b. 
7 Conferencia Episcopal de Uruguay. Guía para la protección de menores y prevención de abusos sexuales, 2019, p. 9. 
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amenace o ataque a una determinada persona a causa de su identidad (género) y 

otras características (como su orientación sexual o discapacidad). 

 
✓ Ciberviolencia o violencia a través de las redes: Violencia que se perpetra a 

través de la comunicación electrónica e internet. Puede adoptar diferentes formas, 

que incluyen, entre otras, la pornografía no consentida (o «venganza 

pornográfica»), los insultos y el acoso por motivos de género, la práctica de «tildar 

de prostituta», la pornografía no solicitada, la «extorsión sexual», las amenazas de 

violación y de muerte, el «doxing» (reunir y difundir públicamente datos privados 

de alguien por internet) y la trata de seres humanos facilitada por medios 

electrónicos.  

 
✓ Conductas sexuales impropias (mala conducta sexual): son todas aquellas 

conductas sexuales compulsivas, que señalan un desequilibrio personal en quien 

las ejerce, causando daños profundos de carácter psicológico, afectivo, moral, etc., 

en otras personas. Las conductas que se consideran sexualmente impropias, no se 

reducen a la violación o a los actos lascivos, pues comprenden toda forma de 

abuso, acoso, o explotación sexual. 

 
✓ Consentimiento: “es el acuerdo voluntario para participar en una actividad 

sexual”8; la edad de consentimiento sexual es la edad en que uno se considera 

capaz de consentir la actividad sexual. La actividad sexual con una persona menor 

de la edad de consentimiento sexual se considera no consensual. En el caso de la 

legislación de cada país vigente, el consentimiento sexual de un(a) menor de edad 

se supone es desde el nacimiento hasta los 18 años (o según la legislación del 

país). Ahora bien, aunque exista consentimiento sexual del (la) menor de edad, 

esta acción es sancionada según las normas contenidas en la legislación nacional 

no sea delito castigado penalmente al igual que canónicamente, para lo cual se 

siguen procesos penales en el ámbito civil y procedimientos administrativos 

sancionatorios en la esfera canónica,   sí hay consecuencias para quien tenga este 

tipo de actos sexuales con menores de edad, e inclusive se sigue el procedimiento 

en el ámbito canónico, lo cual puede conllevar sanciones canónicas. 

 
✓ Material pornográfico infantil: cualquier representación de un menor, 

independientemente de los medios utilizados, involucrado en actividades sexuales 

explicitas, reales o simuladas, y cualquier representación de órganos sexuales de 

menores con fines predominantemente sexuales o de lucro.9 

 
✓ Niño, Niña y/o Adolescente (NNA) (Menor): Se entiende por niño o niña toda 

persona con menos de doce años. Se entiende por adolescente toda persona con 

doce años o más y menos de dieciocho años. Si existieren dudas acerca de sí una 

persona es niño o adolescente, niña o adolescente, se le presumirá niño o niña, 

hasta prueba en contrario. Si existieren dudas acerca de sí una persona es 

adolescente o mayor de dieciocho años, se le presumirá adolescente, hasta prueba 

 
8 Cfr. Francisco, Vos estis lux mundi, art. 1, núm.1 
9 Código Penal de Canadá, 237.1, 1. 
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en contrario10.  Para la Iglesia es quien no ha cumplido los 18 años. En cada país 

la mayoría de dad la establece el Estado.  Puede no ser un delito para el Estado, 

pero si para la Iglesia. 

 
✓ Protección de menores: “La protección de menores es la responsabilidad que 

tienen las organizaciones de asegurarse de que su personal, operaciones y 

programas no hagan daño a los menores, es decir, que no expongan a los menores 

a riesgos de daños y abusos, y que cualquier preocupación que tenga la 

organización sobre la seguridad de los menores en las comunidades en las que 

trabajan sea trasladada a las autoridades correspondientes”.11 

 
✓ Provocación sexual: cuando se ejecuta o hace ejecutar a otra persona actos de 

exhibición obscena ante NNA y/o Adultos Vulnerables. 

 
✓ Violación de la privacidad/intimidad: aquí puede tener lugar cuando se obliga a 

un niño, niña o adolescente o Adulto n estado de vulnerabilidad a desnudarse u 

observarlo en un lugar privado como un baño, habitación. Cualquier forma de 

voyerismo. 

 
✓ Violencia (Maltrato) físico: Incluye todos los castigos físicos, formas de tortura y 

tratos o penas crueles, inhumanas o degradantes, además de la intimidación y las 

novatadas por parte de los adultos o de otros niños. El castigo físico se refiere a 

todo castigo que utilice la fuerza física con el fin de causar dolor o malestar por 

leve que sea.  En la mayoría de los casos, se trata de pegar a los niños 

(“manotazos”, “bofetadas”, “palizas”) con la mano o con algún objeto (azote, vara, 

cinturón, zapato, cuchara de madera, etc). También se incluyen las patadas, 

zarandeos o empujones a los niños, arañazos, mordiscos, pellizcos, tirones de pelo 

o de orejas, golpes con un palo, someterles a posturas incómodas, quemaduras u 

obligarlos a ingerir ciertos productos. 

 
✓ Violencia (Maltrato) psicológico o emocional: Todas las conductas u omisiones 

que tienen que ver con las relaciones interpersonales y lesionan la autoestima. Se 

describe a menudo como maltrato psicológico, abuso o agresión verbal y maltrato 

o descuido emocional, y puede consistir en: a) Todo tipo de interacción persistente 

y perjudicial para el niño; b) Sustos, y amenazas; explotarlo y corromperlo; 

desdeñarlo y rechazarlo; aislarlo, ignorarlo y discriminarlo; c) Desatender sus 

necesidades afectivas, su salud mental y sus necesidades médicas y educativas; d) 

Insultarlo, injuriarlo, humillarlo, menospreciarlo, ridiculizarlo y herir sus 

sentimientos; e) Exponerlo a la violencia doméstica; f) Someterlo a un régimen de 

incomunicación o aislamiento o a condiciones de detención humillantes o 

degradantes, y g) Someterlo a la intimidación y las novatadas por parte de adultos 

u otros niños  o ciber acoso. 

 
✓ Violencia sexual: Se considera violencia sexual cualquier actividad sexual 

impuesta por un adulto a un niño, protegido por el Derecho Penal. Esto incluye: 

 
10 Art. 2 Ley Orgánica Para La Protección De Niños, Niñas Y Adolescentes. 
11 Keeping Children Safe (Alliance) – 2014. 
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a) La incitación o la coacción a cualquier actividad sexual ilegal o psicológicamente 

perjudicial; b) El uso de niños para la explotación sexual comercial; c) El uso de 

niños para la producción de imágenes o grabaciones de abusos sexuales y d) La 

prostitución infantil, la esclavitud sexual, la explotación de niños para el turismo 

sexual, la trata (dentro y entre los países), la venta de niños con fines sexuales y 

el matrimonio forzoso. Se consideran también abusos las actividades sexuales 

contra niños cuando el perpetrador es mayor que la víctima en 5 años o más, o 

utiliza su poder, amenaza u otro medio de presión para forzar.12     

 
La Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Organización Panamericana de la Salud (OPS), 

definen la violencia sexual como: “Todo acto sexual que va desde el acoso sexual a la penetración 

forzada, la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios o insinuaciones sexuales no 

deseados, o las acciones para comercializar o utilizar de cualquier otro modo la sexualidad de 

una persona mediante coacción por otra persona que puede abarcar: la presión social, la extorsión, 

amenazas, intimidación psicológica o emocional, uso de grados variables de fuerza; 

independientemente de la relación de esta con la víctima, en cualquier ámbito, incluidos el hogar 

y el lugar de trabajo”13 

 

El tema de la violencia sexual, como violación del Derecho a la Integridad Personal, al 

Buen Trato y particularmente, al derecho de todo NNA Y ADULTOS VULNERABLES a ser 

protegido contra el Abuso y la Explotación Sexual; debe ser tratado abiertamente en 

nuestras comunidades religiosas, así como en las obras vinculadas directamente a la 

Provincia. 

El abuso sexual en NNA o ADULTOS VULNERABLES, es un delito, y está definido en las 

Directrices Generales para garantizar la protección de los NNA contra el abuso sexual 

comercial (2003), del Consejo Nacional de Derechos del NNA, como toda acción en la 

que una persona de cualquier edad, utiliza su poder, dado por la diferencia de edad, 

relación de autoridad, fuerza física, recursos intelectuales y psicológicos, entre otros, con 

o sin violencia física para someter y utilizar a un NNA o ADULTOS VULNERABLES a fin de 

satisfacer sexualmente, involucrándolo, mediante amenaza, seducción, engaño o cualquier 

otra forma de coacción, en actividades sexuales para las cuales no está preparado física 

y/o psicológicamente, ni en condiciones de otorgar su consentimiento libre e informado.14 

“La relación, contacto e interacción entre un niño y un adulto, cuando el agresor usa al 

niño o víctima para el estímulo sexual propio, el de la víctima u otra persona, este también 

puede ser efectuado o cometido por una persona mayor de 18 años, pero cuya 

característica es que es significativamente mayor a la víctima o que puede ejercer una 

posición de poder o control frente a ésta.  De esta definición es importante rescatar que 

la víctima puede ser usada para la satisfacción sexual propia del agresor o de otra 

persona, además que el agresor puede ser un menor de edad. Es necesario mencionar 

que la ventaja del agresor está mediada por el uso de la fuerza o por las condiciones de 

desigualdad o coerción que son aprovechados por la condición de vulnerabilidad de la 

 
12 Asociación Española de Pediatría. (2025) Serie UNICEF. Violencia contra los niños. 
13 OPS., Violencia sexual. Comp render y abordar la violencia contra las mujeres. Hoja informative, 2013. Disponible en: 

http://apps.who.int/iris/bitstream/10665/98821/1/WHO_RHR_12.37_spa.pdf. 
14 Citado en: AVESA., Ruta de atención institucional del abuso sexual de NNA. Caracas, 2016, p.5 

http://apps.who.int/iris/bitstream/10665/98821/1/WHO_RHR_12.37_spa.pdf
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víctima. Como puede observarse el abuso sexual también comprende actos sexuales sin 

que haya contacto físico”.15 

De la anterior definición, se puede ver la importancia que da a la asimetría, característica 

entre víctima y victimario, por encontrarse la víctima en desventaja, producto de su edad, 

aunque refleja la posibilidad del poder y control sobre la persona menor de edad; además, 

en dicha definición se precisa que el abusador también puede ser un menor de edad. 

Esto incluye el proceso de preparación (grooming16), que son las acciones tomadas 

deliberadamente con el propósito de generar y establecer conexión emocional con un 

niño, para disminuir sus barreras inhibitorias en vías de preparar la actividad sexual con 

él”.17 

En la anterior definición, “en efecto, no solo se refiere al acto vulneratorio mismo, sino 

también los actos preparatorios (grooming). Nos parece que a esta definición solo le falta 

complementar con las actividades posteriores a la vulneración genital, y que buscan el 

silenciamiento de la víctima y su entorno. 

 

 

1.4. ¿QUÉ SE ENTIENDE POR “ABUSO SEXUAL DE MENORES Y ADULTOS 

EN CONDICIÓN DE VULNERABILIDAD”? 
 

10. “Abuso sexual de menores”. En la legislación eclesiástica, el abuso sexual es todo 

acto cometido contra el 6º mandamiento por un adulto con un menor de 18 años18.  

 

Es preciso que la Congregación consulte y tenga presente la legislación de cada 

país para conocer lo que el país considera “abuso sexual de menores”. 

 

11.  Abuso puede consistir en: 

• “actos sexuales con contacto y penetración” (oral, vaginal o anal), 

• “actos con contacto, pero sin penetración” (caricias, besos, tocamientos, 

masturbaciones), 

• “actos sin contacto físico” (exhibicionismo, voyerismo o fetichismo), 

• otras formas de actos sexuales abusivos (“la adquisición, la posesión y la 

divulgación con finalidad libidinosa, en cualquier forma y con cualquier 

instrumento, de imágenes pornográficas de menores de edad inferior a los 

14 años”19, la explotación sexual de un menor, la prostitución, el turismo 

sexual). 

 

  En el abuso hay: 

 
15 Cf. Jud, Andreas. Concetti e definizioni. Centre for child protection, 2012, p. 4. 
16 Definimos el “grooming” como estrategias de preparación, “como un comportamiento que busca manipular y controlar a 

un niño, su familia y otras redes de apoyo, o instituciones con la intención de obtener acceso al niño, obtener la conformidad 
del niño, manteniendo el silencio del niño, y evitando el descubrimiento del abuso sexual”. Ver: Royal Commission, Final 
Report,2:40 
17 Royal Commission, Final Report, 2:30. 
18  SST art. 6. 
19  Benedicto XVI: Modificaciones al Motu Proprio SST (21 de mayo de 2010), Normas sustanciales art. 6 & 2. 
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• una “violación de los límites físicos de una persona”, generalmente con 

violencia, 

• un “abuso de poder” (dominio y sometimiento, maltrato o negligencia en 

cuidar de su bienestar e integridad), 

• y un “abuso de confianza” (por personas del entorno familiar o que gozan 

del afecto y confianza, tanto de las personas que sufren el abuso como de 

su familia). 

 

Es importante tener presente que también existe abuso, cuando el menor o el adulto 

vulnerable dan su consentimiento. 

 

1.5. CONSIDERACIONES SOBRE EL ABUSO DE PODER, ESPIRITUAL Y DE 

CONCIENCIA20  
 

12. Es importante destacar que la mayoría de las situaciones de abuso sexual ocurren en 

un contexto de abuso de poder y de conciencia en NNA Y ADULTOS VULNERABLES 

por situaciones que se amparan en la cultura de obediencia y de confianza hacia 

sacerdotes, religiosos/as, catequistas, voluntarios, etc. 

 

El Concilio Vaticano II puso de relieve que la autoridad en la Iglesia debe ser entendida 

en clave de servicio o diaconía (LG 24). El abuso de poder “supone un exceso en el 

desempeño de las propias funciones jerárquicas, pastorales o espirituales, estableciendo 

relaciones perversas forzando a alguien en su propia conciencia para robustecer el propio 

poder o imagen”.21Sin pretender hacer una definición política sobre el poder, éste se 

entiende como la “posibilidad de alterar el estado de otra u otras personas”.  En este 

tipo de relaciones existe una asimetría de poder la vulnerabilidad consecuente de esta 

asimetría en la que se ejerce el poder. Mientras mayor es la asimetría —y por ende la 

vulnerabilidad— mayor es la posibilidad de alteración por un acto de poder. En este 

sentido, podemos decir que, mientras mayor es la asimetría de poder, mayor es la 

posibilidad de alteración y, asimismo, mayor es la responsabilidad de quien actúa. 

La diferencia de edad es un parámetro cuantitativo objetivo para determinar la asimetría 

de poder. Sin embargo, esta asimetría no significa otra cosa que quien tiene más edad, 

ya sea por fuerza, experiencia, reputación u otros medios, es capaz de alterar de manera 

más efectiva el estado de la persona que tiene menos edad. Es importante dejar claro 

que la alteración, la influencia o el impacto, que tiene una persona sobre otra por la 

asimetría de poder en que se encuentran no significa necesariamente dominación o 

abuso. 

En los casos de abuso sexual en contextos clericales es importante asumir que la 

vulnerabilidad de quien se aproxima al acompañante espiritual, confesor, superior o 

superiora de una congregación es directamente proporcional a la relación espiritual con 

 
20 Murillo, José Andrés: Abuso sexual, de conciencia y de poder. En Estudios eclesiásticos, vol.95, núm. 373, junio 2020, p. 
428-429. 
21 Labajos, Alejandro: Abusos de poder y de conciencia en la Vida Consagrada. En: Vida Nueva, nro.3.191, 2020, p.25. 
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la divinidad por parte de quien se expone. Se da, entonces, la mayor asimetría imaginable, 

porque es la asimetría de un ser humano abierta, expuesta ante lo divino. Esa asimetría 

debiera tener como correlato la responsabilidad más alta, puesto que quien está en esa 

relación responde por la imagen de Dios que tiene la persona que se expone. 

Quien se expone en una relación en la que lo divino está involucrado se confía a sí mismo 

en la promesa divina de la fidelidad del cuidado. Quien abusa sexualmente en este 

contexto de asimetría está entrando en esa íntima vulnerabilidad, llevando al plano de la 

confusión traumática lo que debería ser un ejercicio de respeto y cuidado infinitos. Infinito 

en el sentido en que no puede ser reducido a un contenido objetivo, sino que lo supera 

a modo de misterio. El abuso sexual en contextos eclesiales o espirituales constituye, así, 

una traición máxima, especialmente cuando se comete sin fuerza física, donde la confusión 

entre la ternura y anhelo espirituales y la pasión erótica es utilizada por quien se 

encuentra en posición de mayor poder, es decir, de cuidado o responsabilidad ante otro. 

La gran mayoría de los casos de abuso sexual son cometidos en contextos de intimidad 

y de parte de quien tiene a cargo el deber de cuidado. Sin comprender la vulnerabilidad 

en que se encuentra una persona por la asimetría de intimidad en contextos de cuidado 

afectivo, no podrá ser comprendido tampoco el nivel de daño que ocurre con el abuso 

sexual, daño que puede llevar a la esquizofrenia y estrés postraumático, entre otros. 

Una reciente definición de abuso espiritual ha sido dada por Oackley&Humphreys:22 “El 

abuso espiritual es una forma de abuso emocional y psicológico. Se caracteriza por un 

patrón sistemático de comportamiento coercitivo y controlador en un contexto religioso. El 

abuso espiritual puede tener un impacto profundamente dañino en aquellos que lo 

experimentan. Este abuso puede incluir la manipulación y la explotación, la obligación de 

rendir cuentas, la censura de la toma de decisiones, los requisitos de secreto y silencio, la 

coacción para conformarse, el control mediante el uso de textos bíblicos o enseñanzas 

sagradas, el requisito de obediencia al abusador, la sugerencia de que el abusador tiene 

una posición «divina», el aislamiento como medio de castigo y la superioridad y el elitismo”.  

En la definición anterior se concreta que el abusador espiritual es un clérigo, sin embargo, 

los “líderes espirituales” no son los únicos que pueden abusar espiritualmente “el abuso 

espiritual ocurre cuando un líder con autoridad espiritual usa esa autoridad para 

coaccionar, controlar o aprovecharse de un seguidor, causando heridas espirituales (…) 

y una característica particular del abuso espiritual es que el líder utiliza a Dios, o su 

supuesta relación con Dios para controlar el comportamiento de las personas”.23 

 

 

 

 
22 Dacher Keltner. The Power Paradox. How we gain and loose influence. Nueva York: Penguin Random House, 2016. Citado 
por: Murillo, José Andrés., Abuso sexual, de conciencia y de poder. En Estudios eclesiásticos, vol. 95, núm. 373, junio 2020, 
p.428. 
23 Citado en: Oakley, Lisa, Humphreys, Justin., Escapando del laberinto del abuso espiritual. Cómo crear culturas cristianas 
sanas. Ediciones Universidad Católica de Chile, 2021, p.31 Murillo, José Andrés, Abuso sexual, de conciencia y de poder. En: 
Estudios eclesiásticos, vol. 95, núm. 373, junio 2020, p.436. 
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2.- CÓMO PROTEGER A LOS MENORES Y PERSONAS EN 

CONDICIÓN DE VULNERABILIDAD Y PREVENIR LOS ABUSOS 

 

2.1. FOMENTAR UN AMBIENTE SOCIAL DE PROTECCIÓN DE LOS 

MENORES Y DE RECHAZO A LOS ABUSOS 
 

13. Socialmente debemos crear un ambiente de respeto hacia los demás, como hijos e 

hijas de Dios, y de rechazo al abuso sexual y al abuso de poder de unos sobre otros. 

Hay que favorecer los elementos positivos, factores de protección que existen en 

nuestra sociedad y combatir los factores de riesgo, todo lo que va en contra del 

respeto y de los derechos de todos.  

 

14. Hay que Tener presentes los factores de riesgo que para los menores y para las 

personas en situación de vulnerabilidad admite el contexto social actual: 

 

a. culturas que llevan al subjetivismo y al relativismo, exaltan la autonomía de 

la persona y su libertad o no admiten un principio ético superior válido para 

todos; 

 

b. la crisis de la familia, los conflictos matrimoniales y los divorcios que 

conllevan la creación de una nueva familia; 

 

c. la falta de educación sexual, la permisividad y la tolerancia en las relaciones 

sexuales, incluso entre adolescentes; 

 
d. la multiplicidad de trabajos o la precariedad del trabajo de los padres y 

tutores que conlleva el abandono de los hijos o dificultan su cuidado; 

 
e. la pobreza extrema que favorece la explotación de los menores; 

 
f. el menosprecio de la mujer, de los niños y de las personas en condiciones 

de vulnerabilidad algunas culturas; 

 
g. la erotización de la cultura y de la infancia a través de los medios de 

comunicación social y el auge y el uso incontrolado de la pornografía; 

 
h. el mal uso de las redes sociales. 

 
i. La visión de autoridad como poder superior “legitimizado” sobre todo en 

algunas culturas. 
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2.2. CREAR COMUNIDADES SEGURAS 
 

La familia 

15.   La familia tiene suma importancia. La Congregación debe: 

 

a. incluir en las estructuras y ámbitos pastorales con menores a las familias 

como destinatarias de la misión; para que los padres y tutores vivan con 

gozo el amor, el cuidado y responsabilidad en el matrimonio para con los 

hijos; 

 

b. organizar “Escuelas de Padres”, que ayuden a los padres a educar a los 

hijos; 

 
c. informar a los padres y tutores sobre lo que es un abuso sexual y cualquier 

otra clase de abuso cómo prevenirlo, explicarles las técnicas de seducción 

de un menor que puede usar un abusador, los síntomas por los que pueden 

intuir un abuso, señalarles los factores de riesgo y de protección y darles 

orientaciones sobre el modo de proceder; 

 
d. invitarles a hablar con los menores, según su edad y capacidad, sobre su 

cuerpo, la sexualidad, lo que está bien y lo que está mal, el uso de las 

tecnologías de comunicación; instruirles cómo comportarse con personas 

extrañas; 

 
e. ofrecer a los padres, tutores y educadores un “plan de sensibilización” que 

les ayude a hacerse cargo de la gravedad del abuso y de sus consecuencias 

mediante el testimonio directo, por medios audiovisuales o por escritos de 

víctimas, psiquiatras o psicólogos, de terapeutas, sacerdotes o religiosos/as 

que hayan acompañado a víctimas y a sus familias. 
 

Los menores 

16.  En nuestras instituciones pastorales se les ha de prestar una atención personal y una 

formación adecuada: 

 
a. deben ser instruidos según su edad y capacidad por los agentes pastorales 

o educadores sobre el cuerpo, la sexualidad y su sentido, la cultura del 

buen trato y su incidencia en las relaciones interpersonales. 

 

b. formarles para que tengan un criterio moral recto en su conducta, inspirado 

en el Evangelio; 

 
c. educarles en el respeto y cuidado hacia los demás, en los valores de la 

verdad, de la justicia y de la solidaridad; 

 
d. prevenirles sobre las relaciones con personas extrañas; explicarles cómo 

reaccionar cuando alguien toque alguna parte íntima de su cuerpo o se 

sienta molesto por su comportamiento; 
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e. advertirles de que en caso de que hayan sufrido alguna molestia por parte 

de cualquiera, no duden en comunicarlo y explicar con confianza a sus 

padres, tutores o educadores lo ocurrido; 

 
f. ofrecerles, cuando su edad lo permita, encontrarse con alguien que los 

escuche respetando su intimidad y garantizándoles el secreto si tienen algo 

que comunicar. 

 
g. educarles en el uso adecuado de los medios de comunicación social y de 

las redes sociales. 

 

La comunidad claretiana 
 

17. La Misionera Claretiana está llamada a vivir una vida en comunión. “El amor de Dios 

y del prójimo es el que nos ha reunido en esta Congregación apostólica, sólo con el 

fin de cumplir el precepto del Señor24.  Las relaciones que se establecen entre las 

hermanas de la comunidad son de suma importancia. Un ambiente fraternal, de 

diálogo franco y mutuo conocimiento, ayuda a no tener que buscar compensaciones 

afectivas dentro o fuera de la comunidad. La misionera claretiana y su comunidad 

deben relacionarse con las demás personas de manera coherente con su vocación y 

su responsabilidad apostólica. 

 

18. Hay que asegurar los dinamismos propuestos por la Congregación para favorecer la 

fraternidad, la participación en la oración comunitaria, la celebración de la Eucaristía 

y del sacramento de la Reconciliación y el acompañamiento espiritual, la atención a la 

propia formación permanente y seguir un régimen de vida ordenado25. Como 

artesanas del cuidado vocacional, de la fraternidad universal y de la casa común.26 

 
19. Fomentar en los miembros de la comunidad el conocimiento de la "cultura" donde se 

realiza la misión profundizando los modos y significados en los comportamientos 

sexuales. 

 
20. Se ha de fomentar el trabajo en equipo, la complementariedad en las tareas, la 

revisión del trabajo y la corrección fraterna en las comunidades y en las instituciones 

pastorales. El personalismo, el exhibicionismo auto referencial, el trabajar 

pastoralmente sola, la opacidad o la falta de transparencia en las actuaciones 

personales, especialmente en actividades con niños y adolescentes pueden indicar 

que algo no va bien. 

 
21. Las hermanas de comunidad deben ser conscientes de que el comportamiento de uno 

de sus miembros no es “cosa suya” solamente, sino que compromete a todas. En 

muchos casos, la actuación negativa de una puede tener como corresponsables a las 

 
24  Constituciones 35. 
25 Constituciones 37, 38, 39, 41. 
26 Cfr. XVIII Capítulo General.  



  

 

19 

 

demás. Quien no informa sobre comportamientos ambiguos o contrarios a la vocación 

participa en la culpa de aquella que los comete. 

 
22. Prestar atención a los signos que puedan indicar un desajuste comportamental en 

una hermana o formanda. 

 

2.3. DISCERNIR Y FORMAR LAS VOCACIONES EN LA CONGREGACIÓN 

 
23.  Desde los comienzos la formación debe abarcar armónicamente todas las 

dimensiones de la vida; deberá tener en cuenta las características y los criterios 

descritos en nuestro Derecho y desarrollados en el Plan general de formación, 

promoviendo un discernimiento que ayude a una adecuada selección. (Cf. Dir. 

118.126) 

24. Requisitos para la selección y formación de las candidatas: Aspirantes, 

Postulantes y Novicias 

a. certificado de antecedentes penales: Solicitarlo al ingresar al aspirantado (en 

el caso que sea interno y/o trabaje con nosotras) o al ingreso del postulantado 

(cuando no realiza el aspirantado). Se ha de verificar que la candidata no tenga 

antecedentes penales ni acusaciones o denuncias por comportamientos 

sexuales inadecuados, cuando proviene de otra congregación religiosa o 

asociación laical. (cf. Const. 77; Dir 135.)  

b. diagnóstico psicológico con valoración técnica para descartar impedimentos 

para su admisión. (PGF pág. 66 y 67) 

c. durante el proceso formativo se incluirán módulos específicos sobre Cultura 

del buen trato, Cultura del Cuidado y la Prevención del abuso sexual que 

abarquen temas tales como los daños causados a las víctimas, el impacto en 

las familias y en las comunidades, el reconocimiento de los signos de abuso o 

violencia, acompañamiento a seguir con aquellos que han sido abusados y la 

creación de entornos seguros y protectores. También se dará a conocer a las 

formandas sus propias responsabilidades en este sentido, tanto desde el 

derecho civil como desde el derecho canónico; 

 

25. Las formadoras deben esforzarse por crear un ambiente de confianza y 

transparencia que facilite su relación con las formandas y su acompañamiento 

espiritual. 

 

26. Las formandas deben aceptar y apreciar el don de la vocación recibida, su vida en 

pobreza, castidad y obediencia; han de comprender la Iglesia como Pueblo de Dios, 

y su entrega a la evangelización como un servicio a la misión recibida en la 

comunidad por la Congregación y la Iglesia, no deben ver la vocación y el ministerio 

como un poder o un estatus social; han de valorar todos los ministerios y carismas 

en la Iglesia.27  

 

 
27 Cfr. Const. 87; Dir. 127,128. 
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27. Los Equipos de formación en las primeras etapas: Todos los Organismos deben 

crear los equipos formativos que acompañen y colaboren en el discernimiento y 

formación de las formandas.28 

 

2.4. CUIDAR LA FORMACIÓN PERMANENTE DE LAS MISIONERAS 

CLARETIANAS 

 
28.  Los gobiernos en todos los niveles deben procurar que en sus programas de 

formación permanente, en las asambleas o reuniones zonales, todas las Misioneras 

Claretianas reciban una formación suficiente sobre la afectividad, la sexualidad, y el 

valor de la castidad consagrada; sobre la Cultura del buen trato, el Cuidado, la 

Prevención y Reparación, de los abusos: en qué consisten, factores de riesgo, 

síntomas de haber cometido o sufrido un abuso, la legislación eclesiástica y civil del 

propio país (obligación de denuncia, colaboración con la justicia, etc.); sobre la 

responsabilidad de cada una en este campo y el modo de proceder ante una 

denuncia.  

29. Por su parte, el Gobierno General hará lo propio presentando este Manual en todas 

las actividades de formación que organice. 

 

2.5. SELECCIONAR Y FORMAR A LAS PERSONAS QUE VAN A TRABAJAR 

CON MENORES Y PERSONAS EN CONDICIÓN DE VULNERABILIDAD 

30.   La Superiora Mayor y su consejo deben promover y garantizar la selección cuidadosa 

de cuantos trabajan, en los distintos ámbitos pastorales con menores y personas en 

condición de vulnerabilidad: hermanas, formandas, voluntarios, colaboradores, 

trabajadores contratados. 

 

2.6. FORMAR HUMANA Y ESPIRITUALMENTE A LOS AGENTES 

PASTORALES 

31.  Antes de asumir una actividad apostólica, y periódicamente, a modo de 

actualización, se debe ofrecer a las hermanas, formandas y a los colaboradores, 

voluntarios y trabajadores contratados, la formación necesaria y la capacitación para 

el trabajo pastoral que van a realizar. Todos deben participar en esta formación. 

Se les debe formar en:  

• El valor de la persona como hijo/a, de Dios, del significado del cuerpo; 

• la riqueza de los carismas y ministerios eclesiales, entendidos como un 

don y un servicio, no como un poder o una función; 

• el liderazgo y la misión compartida; 

• Cultura del cuidado, buen trato, prevención y reparación; 

 
28 cf. Const.85; Dir. 201, PGF 5.4 pág. 46; PI. 27.32. 
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• la creación de entornos seguros y protectores; 

• lo que es el abuso sexual y los daños producidos en las víctimas y en las 

familias; 

• las situaciones, procedimientos y técnicas de seducción usadas para 

abusar; 

• el reconocimiento de los signos de abuso o de violencia sexual; 

• lo que son los abusos de poder, psicológicos, espirituales y económicos. 

• La transparencia y la rendición de cuentas;  

• las normas de la Iglesia sobre los abusos; 

• la legislación del país. 

 

2.7. ELABORAR UN PROTOCOLO DE PROTECCIÓN DE MENORES29. 

32. Todas las Provincias y la Delegación de la Congregación deben tener un Protocolo 

de protección de menores que será aprobado por el Gobierno General. El Manual y 

Protocolo de los Organismos se han de basar en el:  Manual y Protocolo 

Congregacional, en las directrices de la Conferencia Episcopal, de la Conferencia de 

Religiosos, y en las leyes del país. 

33.  Igualmente, toda institución pastoral dedicada al trabajo con niños, niñas, jóvenes 

y personas en condición de vulnerabilidad debe tener su Protocolo de Prevención 

de Menores y un Código de Conducta, que deben ser conocidos, aceptados y 

firmados por todos y cada uno de los que intervienen en ella: Misioneras Claretianas, 

formandas, colaboradores, voluntarios y personal contratado. Estos Protocolos se 

deben elaborar en base al Protocolo del propio Organismo Mayor, de la Conferencia 

Episcopal, de la Conferencia de Religiosos y de las leyes de cada país. Han de ser 

aprobados por el Gobierno de la Provincia o Delegación. 

34.  El Protocolo de Prevención del delito de abuso de menores o personas en condición 

de vulnerabilidad debe contener: 

a. Una introducción en la que se indique que la protección de los menores forma 

parte de la misión de la Iglesia y que es imprescindible para dar transparencia 

y credibilidad al mensaje evangélico que la Congregación está llamada a 

anunciar. 

 

b. Una declaración institucional en la que se expongan los objetivos y 

compromisos que la Iglesia y la Congregación han asumido, como se expresa 

en la introducción de este Protocolo. 

 
c. La presentación de los medios que se quieren utilizar para ello. 

 
d. Implementar este Protocolo en todas las instituciones y actividades dirigidas 

a niños, niñas, jóvenes y personas en condición de vulnerabilidad  en las que 

cada persona que interviene en ellas declara que: 

 
29  Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Líneas Guía, Roma 2011; y COMISIÓN PONTIFICIA PARA LA 
PROTECCIÓN DE LOS MENORES, Modelo de líneas guía, Roma 2015. 
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1. acepta la doctrina y normas de la Iglesia sobre los abusos de menores 

y o personas en condición de vulnerabilidad; 

2. rechaza cualquier tipo de abuso, no solo sexual; 

3. conoce las leyes del país sobre el abuso sexual; 

4. conoce, acata y se compromete a cumplir este Protocolo de prevención 

y las normas de conducta propuestas por la Congregación; 

 

e. El responsable de la actividad determinará en qué momento antes del inicio 

de la actividad, y cómo, se da a conocer y a entregar el Protocolo a todos 

los implicados en ella. Todos personalmente lo deben entregar firmado 

antes de que comience la actividad. 

 

f. El Protocolo firmado por cada uno quedará archivado en lugar seguro. 30 

 

2.8. TENER UN CÓDIGO DE CONDUCTA  

35.  En las relaciones con los menores o personas en condición de vulnerabilidad, se 

deben tener normas de conducta muy claras y de obligado cumplimiento para 

cuantos están involucrados en esta pastoral31. Todos deben ser conscientes de que 

su trabajo es un ministerio que se realiza en equipo, que ninguno actúa por cuenta 

propia y que lo que uno hace afecta a todos. 

36.  Los responsables y trabajadores sean o no hermanas de la Congregación, sea cual 

sea su trabajo y el tiempo en que están empleados, han de firmar este Código de 

Conducta como signo de acatamiento. Una vez firmados, estos documentos se han 

de conservar en lugar seguro, porque son una garantía legal para los destinatarios 

de nuestra misión, para la Institución y para la Provincia o Delegación ante el Estado. 

37.  Los responsables de las actividades facilitarán que los destinatarios de nuestra 

misión, y los padres o tutores conozcan el Protocolo de protección de menores, así 

como el Código de Conducta. 

 

 

 

 

 

 

 
30 En el marco de la Protección de menores y personas en condición de vulnerabilidad, la práctica habitual y recomendada es 
que los trabajadores, colaboradores, voluntarios firmen ambos documentos (Protocolo y Código de conducta), para 
garantizar el conocimiento y cumplimento de las medidas de prevención.  
31  Cfr. Anexo 1: Elementos del Código de conducta.  
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3.- LO QUE CORRESPONDE HACER A LAS SUPERIORAS 

MAYORES 

 

Lo que corresponde hacer a las Superioras Mayores es: 

1. Elaborar e implementar el Protocolo de la Provincia o Delegación a partir del 

Manual y Protocolo General de la Congregación, las líneas guía de la Conferencia 

Episcopal, de la Conferencia de Religiosos y las leyes del país: 

 

a. establecer quién lo debe elaborar; 

b. determinar si lo debe proponer a examen de una Asamblea, Junta…; 

c. aprobarlo en Consejo y presentarlo al Gobierno General en la fecha indicada 

por el Gobierno General;  

d. presentarlo a todos los miembros de la Provincia o Delegación y 

profundizarlo; 

e. asegurarse de que todos los implicados en la pastoral infantil, juvenil y con 

personas en condición de vulnerabilidad tengan la idoneidad y capacidad 

para ese ministerio y una formación y preparación adecuada. 

 

2. Asegurar que la responsable de la formación inicial a la Vida Religiosa, de las 

plataformas o ámbitos pastorales y otras actividades apostólicas dedicadas al 

trabajo con menores o/y personas en condición de vulnerabilidad:   

 

a. Elaboren su propio Protocolo basándose en el Protocolo General y del 

Organismo, las normas de la Iglesia y la legislación del país, y un Código 

de Conducta con énfasis en valores innegociables, adaptados en el 

contexto cultural y social;   

b. presenten en la fecha fijada el Protocolo y el Código de Conducta a la 

aprobación del Gobierno Provincial o de la Delegación y su revisión; 

c. expliquen el Protocolo de la actividad y el Código de Conducta de la 

plataforma pastoral a cuantos trabajan en ella (Misioneras Claretianas, 

formandas, colaboradores, voluntarios, y personal contratado) para que: 

 

• los conozcan y los asuman; 

• al inicio del curso o de la actividad pastoral firmen 

personalmente un documento en el que declaren que los 

conocen y se comprometen a observarlos. 

 

3. Previo a la admisión de una candidata, al menos antes de la preparación inmediata 

al noviciado: 

 

a. pedirle un certificado expedido por las autoridades civiles de que no tiene 

antecedentes penales ni pesan sobre él acusaciones o denuncias por 

comportamientos sexuales inadecuados; 

b. sí proviene de otra Congregación religiosa, pedir informes a sus Superioras. 
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4. Programar en el Plan de Formación Permanente de la Provincia o Delegación una 

formación específica sobre Cultura del cuidado, buen trato, prevención y 

reparación de los abusos, conocimiento de los factores de riesgo y prevención, 

síntomas de abuso sexual, la legislación civil y canónica, y la responsabilidad de 

cada Misionera Claretiana ante un caso de abuso. 

 

5. Tener comunicación constante con la Superiora General.  

 

6. Nombrar asesores (al interno a al externo) que puedan ayudarle en el 

discernimiento de caso de abuso sexual. 

 

7. Nombrar un portavoz de la Provincia o Delegación que redacte un comunicado de 

prensa ante un caso de abuso y atienda a los periodistas. 

 

8. Informar directamente a las comunidades a través de las superioras locales, previo 

diálogo con la Superiora General, cuando se ha comprobado la verosimilitud de 

una denuncia de un delito de abuso sexual de alguna misionera claretiana. 

9. Prever uno o varios abogados de confianza y expertos con quienes poder contar 

para asesoría en el caso de una denuncia. 

 

10. Una vez recibida una señalación 

 

a. atender, por sí o por la persona de referencia, a la víctima; acogerla y 

asegurarle que se investigará y se tomarán las medidas oportunas; dejar 

por escrito el contenido de la conversación: día, hora y lugar de la denuncia 

y la entrevista; contenido de la denuncia; posibles pruebas o testimonios; 

b. presentar la señalación a la acusada y darle la posibilidad de defenderse; 

c. tomar las medidas cautelares: retirar del lugar a la acusada, prohibición de 

relación con la víctima y otros menores, limitación del ministerio público, 

etc.; 

d. manifestar cercanía a la acusada y ofrecerle la ayuda espiritual y psicológica 

que necesite; 

e. informar inmediatamente al Obispo del lugar y a la Superiora General; 

f. presentar la señalación a las autoridades civiles, si lo exige la legislación 

del país y colaborar con ellas en todo momento; 

g. trasladar a la Superiora General la denuncia, las pruebas y toda la 

documentación de la que disponga sobre el caso; 

h. seguir las instrucciones e indicaciones, que la Superiora General le 

transmita, de cómo proceder.  
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4.- CÓMO ACTUAR ANTE LA DENUNCIA DE ABUSO SEXUAL 

 

38. La Superiora Mayor o Delegada conocida una denuncia debe informar 

inmediatamente a la Superiora General y al ordinario (obispo) del lugar. 32 

39.  La Superiora Mayor realizará un informe que recogerá los elementos de la forma 

más detallada posible, como indicaciones de tiempo y lugar de los hechos, de las 

personas involucradas o con conocimiento de estos, así como cualquier otra 

circunstancia que pueda ser útil para asegurar una valoración precisa de los 

hechos.33 Este lo enviará a la Superiora General y obispo del lugar.  

40.   Las Provincias y la Delegación deben nombrar y dar a conocer la existencia de una 

persona de referencia, fácilmente accesible (número de teléfono, dirección de email, 

etc.), para que cualquier persona pueda presentar una señalación de abuso sexual34.  

41.   Dada la importancia actual de los medios de comunicación social, es preciso contar 

con el asesoramiento de personas expertas en la comunicación y con un portavoz 

del Organismo Mayor o de la Institución que atienda a los periodistas y redacte un 

comunicado de prensa, que deberá ser escueto, limitándose a informar los hechos 

y las actuaciones realizadas, sin juicio valorativo. Es de suma importancia que la 

persona portavoz sea la única voz de la Institución hacia el exterior. La persona 

portavoz debe estar en contacto continuo con la Institución a la que representa.  

El Gobierno Provincial o de la Delegación valorará si el portavoz puede ser la 

persona de contacto, aunque no es aconsejable que coincidan. 

42.  A nivel interno, la Superiora Mayor informará, en cuanto se tenga una alta 

verosimilitud de la denuncia presentada y del tipo de abuso presuntamente 

cometido, a las comunidades claretianas de su jurisdicción, a través de las 

Superioras Locales.  

La Superiora Mayor escribirá una carta, la cual compartirá con la Superiora General 

y recibido el visto bueno, entregará a las Superioras locales. Esta carta debe recoger 

la información que se quiera transmitir, siempre con veracidad y transparencia y 

protegiendo a la persona afectada. Se considera que dada la delicadeza del tema 

es la misma Superiora Mayor la que debe informar al Organismo correspondiente. 

Y es muy aconsejable que la Superiora Mayor visite la comunidad afectada y 

dialogue con las hermanas. 

Las Superioras Locales, como cualquier misionera claretiana interpelada, deben 

remitirse siempre y solo al comunicado de prensa emitido por la persona portavoz. 

Es importante informar también a la Superiora General. 

 
32 Papa Francisco, Carta apostólica em forma de “motu propio” “Vos Estis Lux Mundi”, Título I (disposiciones generales, art. 
3, nº 1 (informe). 
33 Papa Francisco, Carta apostólica em forma de “motu propio” “Vos Estis Lux Mundi”, Título I (disposiciones generales, art. 
3, nº 4 (informe). 
34  Cf. FRANCISCO, VELM, art. 2 § 1. 
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43.  Conviene que la Provincia o Delegación cuente con uno o varios abogados expertos 

en el tema, que puedan asesorar en los casos que se presenten. 

44. Es muy importante respetar la privacidad y buena fama de las víctimas y de los 

presuntos abusadores35. Por ello hay que asegurar la protección de datos 

personales (informes, imágenes, etc.) ajustándose siempre a la legislación del país. 

La información relativa a estas personas debe estar protegida y ser tratada de modo 

que garantice su seguridad, integridad y confidencialidad. Debe estar debidamente 

custodiada en un lugar cerrado y protegida con contraseñas seguras si está en 

ordenadores. A no ser por mandato del poder judicial, nadie puede acceder a la 

información personal si no es de su competencia, ni hacer uso de ella sin el permiso 

expreso de la persona afectada, o de los tutores si se trata de un menor. 

 

45. Todas las Misioneras Claretianas y laicos presentes en las plataformas pastorales 

deben tener clara la obligación de señalar cualquier abuso sexual del que tengan 

conocimiento y de advertir inmediatamente a la persona designada para ello o al 

responsable de la actividad pastoral quien lo comunicará a la Superiora Mayor, y 

ésta a la Superiora General. La denuncia debe tener motivos fundados de que ha 

habido un abuso sexual con un menor o persona en situación de vulnerabilidad, uso 

de violencia, o abuso de autoridad, abuso de conciencia, abuso psicológico, o que 

se produce, exhibe, posee o distribuye material pornográfico infantil, o que se 

induce a un menor a participar en exhibiciones pornográficas36. 
 

46. Si se tiene la noticia del abuso en el ámbito del acompañamiento o en estricta 

confidencialidad, habrá de respetarse el secreto, pero se puede aconsejar para que 

quien lo manifiesta, lo haga fuera de ese ámbito, lo denuncie directamente o 

autorice a denunciarlo por el bien de las víctimas. 
 

47. Cuando la denuncia se conozca a través de los medios de comunicación social o en 

redes sociales, aunque no se haya presentado directamente a las responsables de 

la Congregación o a la policía, se investigará discretamente. Incluso si la denuncia 

es anónima se tiene que investigar.  
 

48. Quien no pone en conocimiento de la fiscalía o no denuncia el abuso de un menor 

o persona en condición de vulnerabilidad puede ser penado por la ley civil, si ésta 

así lo exige. 
 

49. Tratándose de una religiosa la denuncia debe ser presentada directamente a la 

Superiora Mayor37. Ésta puede ser legítimamente removida de su cargo si por 

negligencia grave no ha puesto en marcha una investigación después de haber 

recibido una denuncia o señalación de un delito como el abuso sexual si produce 

daños graves a una persona o a una comunidad, aunque tal negligencia no haya 

sido moralmente culpable38. 

 
35  Ib., art. 2 § 2. 
36  Cf. FRANCISCO, VELM art. 1 § 1 a) y 3 § 1. 
37  Cf. 3.4. 
38  FRANCISCO, Motu Proprio Come una madre amorevole, art. 1. 
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50. Nadie puede ser recriminada/o por haber presentado una denuncia, ni ser objeto 

de represalias o discriminación39.  Quien presenta una denuncia falsa, responderá 

según se establece en el canon 1390 del Código de Derecho Canónico.  

 

51. La Congregación se compromete con quienes afirman haber sido afectados, junto 

con sus familias, para que sean tratados con dignidad y respeto, y han de ofrecerles, 

en particular:  

 

a. Acogida, escucha y acompañamiento, incluso mediante servicios 

específicos; 

b. Atención espiritual; 

c. Asistencia médica, terapéutica y psicológica, según sea el caso.40 

 

4.1. SI LA SEÑALACIÓN SE PRESENTA DIRECTAMENTE AL ENCARGADO O 

ENCARGADA DE LA ACTIVIDAD PASTORAL O A LA SUPERIORA 

MAYOR 

52. Quien recibe una señalación de abuso sexual contra una misionera claretiana41: 

a. debe acoger y escuchar a la víctima y su familia con respeto y tratarlos con 

dignidad; 

 

b. debe comprometerse a poner en conocimiento la señalación a la persona de 

referencia y a la Superiora Mayor correspondiente; 

 

c. debe dejar constancia por escrito de lo ocurrido en la entrevista (denunciante, 

lugar y hora, contenido de la denuncia, nombre del denunciado, circunstancias, 

etc.); 

 

d. no puede hacer una investigación paralela o independiente una vez que haya 

notificado el caso a la Superiora Mayor. 

 

53. La Superiora Mayor debe informar inmediatamente de la presentación de la 

señalación recibida a la Superiora General y al obispo del lugar, explicando de forma 

resumida los hechos y las medidas previas adoptadas. También informará al 

portavoz42, y directamente o a las Superioras Locales y a los asesores legales.  

54. En la señalación43 se debe especificar claramente el tipo de delito, el nombre y 

apellidos de la denunciada, fecha y lugar del delito, testigos, y cualquier dato que 

pueda servir para establecer los hechos y valorarlos debidamente. Conviene 

redactar un informe y que el denunciante lo firme. 

 
39  FRANCISCO, VELM art. 4 § 2. 
40 Cf. FRANCISCO, VELM art. 5 § 1.  
41  Las denuncias contra un trabajador o un colaborador laico se deben trasladar inmediatamente a las autoridades civiles. 
42  Cf. 3.1. 
43  Cf. Modelo de formulario de denuncia en Anexo 3. 
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55. La Superiora Mayor no puede ni debe dar por descontada la verosimilitud de la 

acusación; deberá contrastarla con los hechos, el tiempo en que se cometió el delito, 

el tipo de delito, la personalidad y comportamiento habitual del acusado, etc. No 

puede imponer el silencio al que denuncia.44 

56.  Valorará la verosimilitud de la señalación en un primer examen y, si la considera tal, 

procederá a nombrar un instructor y un notario mediante un decreto. 

57. El instructor, con respecto a la víctima y su familia: 

a. Se deberá entrevistar en cuanto sea posible con la víctima y su familia: 

 

• para escuchar con atención y obtener toda la información posible, 

• para expresarles su cercanía y su comprensión, 

• para asegurarles que se procederá a una investigación y se les irá 

informando de los pasos que se vayan dando, 

• para explicarles que pueden servirse de abogados civiles y/o eclesiásticos 

que le aseguren asistencia profesional, 

• para informarles, incluso por escrito, de que tienen derecho a proporcionar 

pruebas y testimonios y a presentar la denuncia ante el juez: 

 

 en el caso de que el denunciante, o su familia si es menor, no deseen presentar 

una denuncia al juez, se les pedirá que lo manifiesten por escrito y lo firmen, 

aunque se les insistirá por el bien de otras posibles víctimas en que lo denuncien 

o permitan hacerlo. De todos modos, lo deberá denunciar ante la autoridad civil 

si lo exigen las leyes del país; 

 

 no obstante, y aunque no lo obligue la ley, si la Superiora Mayor considera que 

se trata de algo grave y puede constituir un peligro para otros menores, 

informará por escrito al juez para que “ex oficio” investigue el caso. 

 

b. debe verificar solamente la credibilidad de la acusación;  

 

• debe abstenerse de expresar su opinión y de excusar al acusado, 

• no tratará de convencer a la víctima de la falta de gravedad del delito 

acusado. 

 

58. El instructor, con respecto a la acusada: 

a. Ha de darle la oportunidad de defenderse de las acusaciones. 

 

b. Si tuviera conocimiento de otros eventuales delitos cometidos a otras personas 

o por otras personas, debe ponerlo inmediatamente en conocimiento de la 

Superiora Mayor, a fin de que disponga instruir una investigación separada o 

reunir los antecedentes conjuntamente hasta el término de la investigación. 

 
44  VELM Art 4 ,3. 
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c. Las denuncias por delitos considerados en el art. 1 del VELM45, cometidos por 

Misioneras Claretianas, consideradas verosímiles, además de ser trasladadas a 

las autoridades civiles en caso de que la ley lo exija, se notificarán a través de 

la Superiora General al Dicasterio para los Institutos de Vida Consagrada y 

Sociedades de Vida Apostólica (DIVCSVA), aunque el delito se hubiese 

cometido muchos años atrás y hubiera prescrito según la legislación 

canónica46. 

 

59.    A la misionera claretiana acusada, la Superiora Mayor: 

a. debe informarle del delito que se le atribuye y de los pasos que se deben 

dar; 

 

b. debe procurar crear un ambiente de confianza y evitar cualquier tipo de 

agresividad y violencia; 

 
c. ha de mostrar comprensión y cercanía, y ofrecerle la ayuda legal, espiritual, 

médica o psicológica que necesite; 

 
d. tiene que darle la posibilidad de defenderse de la acusación recibida; 

 
e. debe adoptar las medidas cautelares que considere oportunas para 

proteger a la víctima, incluso a otras posibles víctimas, y a la Iglesia misma. 

Medidas prudenciales son sacarla del lugar donde se ha cometido el delito 

y de la comunidad claretiana en la que reside, prohibirle toda relación con 

el denunciante, prohibirle el contacto con menores y suspenderle el 

ejercicio público del ministerio; 

 
f. debe prohibirle que inicie o conduzca una investigación por propia iniciativa 

o al margen de la promovida por la Superiora Mayor; 

 
g. debe animarla a colaborar con el instructor de la causa buscando en todo 

momento el esclarecimiento de la verdad. 

 

60. Se debe mantener siempre la presunción de inocencia de la acusada mientras no se 

demuestre su culpabilidad. Por eso todos los que conocen la situación han de tener 

la máxima discreción para no lesionar la buena fama de la hermana acusada. 

61.    Un proceso civil no excluye ni sustituye el proceso canónico. En el caso de que se 

haya incoado un proceso civil convendrá parar la investigación previa o el proceso 

canónico hasta que finalice aquel para evitar injerencias o malinterpretaciones. Las 

conclusiones del proceso civil se pueden adjuntar a la investigación previa o al 

proceso canónico. 

 
45  VELM, art. 1 § 1. 
46  La fecha de prescripción del delito comienza desde el momento en que el menor cumplió los 18 años, según 
la legislación canónica, y es de 20 años. Cada país establece hasta cuándo llega la minoría de edad y el tiempo de 
prescripción del delito.  
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62. Si el instructor no encuentra indicios de verosimilitud de la denuncia, la Superiora 

Mayor debe redactar un decreto cerrando el caso, explicando las razones, y lo 

archivará con toda la documentación producida. Enviará este decreto a la 

Superiora General. 

63. Desde el inicio del proceso la Superiora Mayor debe proceder como se indica en el 

Motu Proprio “Vos Estis Lux Mundi”, “sin perjuicio de los derechos y obligaciones 

establecidos en cada lugar por las leyes estatales, en particular las relativas a 

eventuales obligaciones de información a las autoridades civiles competentes47. 

 

4.2. SI LA DENUNCIA SE PRESENTA A LA POLICÍA O A LA AUTORIDAD 

CIVIL 

64. En el supuesto de que la Superiora Mayor, directamente o a través de cualquier 

persona, tenga conocimiento de la denuncia por la policía o la autoridad judicial, 

debe: 

a. Ofrecer su ayuda espiritual, psicológica y legal a la misionera claretiana 

acusada; manifestarle que la Congregación no la va a abandonar aun cuando 

repruebe su comportamiento delictivo y deba asumir sus consecuencias 

legales; 

 

b. informar inmediatamente a su Consejo, la Superiora General, y a las 

Superioras Locales; 

 
 

c. respetar la justicia y ofrecer su colaboración a las autoridades civiles para 

establecer la verdad; no debe inmiscuirse en el proceso civil ni realizar 

investigaciones al margen de las autoridades para evitar interferir en el 

proceso judicial; 

 

d. asesorarse de un abogado antes de realizar cualquier acción o de tomar 

alguna iniciativa; realizar todas las gestiones a través del abogado; 

 
e. evitar cualquier contacto con la víctima o su familia, para que no se pueda 

interpretar como una forma de presión sobre ella; 

 
f. en el caso de que se dé, la Provincia o Delegación deberá pagar la fianza 

exigida por el juez; 

 
g. si la Misionera Claretiana estuviera en libertad provisional, la Superiora 

Mayor deberá determinar dónde destinarla; y si fuera encarcelada, la visitará 

personalmente o por medio de su delegada, y se asegurará de que se 

encuentra en buenas condiciones de salud, asistida psicológica y 

espiritualmente. 

 

 
47  VELM art. 19. 



  

 

31 

 

4.3. EN EL CASO DE DENUNCIA CONTRA UNA MISIONERA CLARETIANA, 

HERMANA O FORMANDA 

65. 

a. El delito de abuso sexual por parte de una religiosa está tipificado en el 

canon 695 § 1 y 2 (cf. 1395 § 2 y 1397) y está penalizado con la expulsión 

obligatoria a juicio de la Superiora General.  

 

b. La Superiora Mayor puede no proceder al proceso para la expulsión siempre 

que se cumplan estas condiciones: que no sea absolutamente necesaria 

porque se puede llegar a un resultado similar de otra forma; que haya signos 

de corrección y garantía de que no habrá recaídas por parte de la religiosa; 

que se puede restablecer la justicia de otro modo y reparar el escándalo48. 

 
c. En todo caso, la Superiora Mayor: 

 

• Debe investigar la acusación que le ha llegado contra la misionera 

claretiana, y si la considera verosímil, inicia la instrucción de la causa 

reuniendo las pruebas del delito que atribuyen la imputabilidad del 

delito a la acusada. 

 

• Tiene que informar por escrito a la imputada de la acusación y darle 

las pruebas incriminatorias. 

 

• Tiene que informar a la acusada de su derecho a defenderse. 

 

• Debe remitir a la Superiora General todo el dossier, que debe 

contener la acusación, las pruebas, la defensa de la acusada si la ha 

presentado, y toda la documentación que estime conveniente 

(atenuantes, circunstancias agravantes, etc.). 

 

d. La Superiora General con su Consejo, compuesto al menos por cuatro 

consultoras, en votación secreta, puede determinar la expulsión de la 

Congregación u otras penas, según la gravedad del delito. El decreto de 

expulsión debe ser confirmado por el DIVCSVA y se dará a conocer a la 

víctima, a las comunidades locales de la Provincia o Delegación. 

 

4.4. EN EL CASO DE DENUNCIA FALSA CONTRA UNA MISIONERA 

CLARETIANA 

66.  La misionera claretiana acusada falsamente tiene derecho a que se la restituya su 

buena fama, aunque nada ni nadie le podrá compensar el sufrimiento y las 

consecuencias que habrá tenido que soportar.  

 
48  ANDRÉS, Domingo: Le forme di vita consacrata, EDIURCLA, Roma 20147, p. 668-669. 
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De la misma manera la Provincia o Delegación o la institución pastoral afectada 

ponderará adoptar las medidas oportunas para reparar, curar, subsanar, acompañar 

en el resarcimiento de los daños sufridos. 

67.  La Congregación velará del acompañamiento de las religiosas que hayan sido 

acusadas. En el caso probado de abuso, si permanece en la Congregación, asegurará 

los medios para su recuperación. 

 

4.5. PROCEDIMIENTO EN EL CASO DE QUE UNA HERMANA SEA VÍCTIMA 

DE UN ABUSO SEXUAL 

68.     Modo de proceder en el caso de señalación:  

a. La hermana o formanda que ha sufrido el abuso debe dirigirse a la Superiora 

Mayor o Superiora General. 

 

b. La Superiora Mayor puede delegar en otra persona el proceso a seguir. 

 

c. La Superiora Mayor o su delegada, recogerá las pruebas y valorará la 

veracidad de los testimonios, para comprobar los hechos.  En el caso 

positivo, en diálogo con la Superiora General, ha de ponerse de acuerdo con 

la hermana sobre las opciones posibles: 

 

1. proceder penalmente, 

2. proceder por vía canónica,  

3. no proceder.  

 

d. Si el caso del abuso se diera dentro de la Congregación, se dialogará con la 

Superiora General, se tratará en el foro interno y se constituirá una comisión 

que estudiará y acompañará el proceso.  

 

e. Se recogerán las pruebas suficientes (relato por escrito del suceso, hechos, 

tiempos, lugares, testimonios de personas...) 

 

f. La Superiora Mayor o su delegada consultará a expertos, a nivel de las 

regiones eclesiásticas o conferencia de religiosos, para tener una opinión 

fundada, objetiva y un apoyo adecuado para la hermana. 

 

g. La Superiora Mayor tiene la responsabilidad de ofrecer a la hermana todo el 

apoyo necesario, espiritual, moral, psicológico, económico. 

 

h. Dado el impacto en los medios de comunicación, la Superiora Mayor 

designará la persona portavoz, para salvaguardar la familia de las personas 

en causa y la Institución. 

 
i. La comunidad local debe estar al corriente e informada, con discreción.  
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69.  Las normas presentes se aplican sin perjuicio de los derechos y obligaciones 

establecidos por Ley en cada Estado.49 

 

 

 

Este Protocolo ha sido estudiado y aprobado por el Gobierno General, en 

Roma, el 28 de abril del 2026 para un período de cuatro años, hasta el 

28 de abril del 2030. Entrará en vigor el mismo día. 

 

 

 

 

 

 

 

Amilbia Penagos M. 

Vicaria General 

  

 

 

Priscilla Latela 

Superiora General 

       

 

 

   Catherine Tulengi 

             Cuarta Consultora 

  

 

 

Beatriz Mª Pereiro Acevedo                          

Segunda Consultora 

 

 

 

 

                     Thushari Wettasinghe 

                                           Secretaria General 

 

 

 

  

 
49  VELM art. 19. 
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ANEXO 1 

 

ELEMENTOS DE UN CÓDIGO DE CONDUCTA 

Comprometerse a nivel personal a: 

1. Reconocer el derecho de cada persona a crecer sanamente en respeto de su 

incolumidad e integridad 

2. Tratar siempre a todos con respeto y delicadeza. Se considera totalmente 

inadecuado, por ejemplo: 

 

a. Tocar los genitales, glúteos o pecho de otra persona. 

b. Tocar las rodillas o los muslos. 

c. Abrazos inadecuados, repetitivos o insistentes. 

d. Cualquier gesto desproporcionado que se pueda interpretar como 

inadecuado o un contacto físico que pudiera causar desagrado o rechazo 

por parte de la otra persona. 

 

3. No mantener relaciones personales con un menor ni mantenerlas por email, por 

telefonía móvil (whatsapp, SMS, llamadas, etc.) o por las redes sociales; si se forma 

un grupo de correo o whatsapp sea siempre desde una dirección “oficial”, con 

permiso previo de los padres o tutores, y con copia a ellos. 

 

4. No quedarse a solas con un menor por mucho tiempo, aunque sea en un lugar 

público; en despachos y en sitios cerrados las puertas deben estar abiertas o ser 

transparentes. 

 

5. Evitar un lenguaje vulgar, que contenga doble sentido o connotaciones sexuales. 

 

6. Prohibir juegos, bromas o castigos que impliquen contacto físico inapropiado, 

supongan una humillación, o requieran desprenderse de prendas de vestir. 

 

7. En caso de tener que atender a un menor enfermo o herido, estar siempre en 

compañía de otro adulto. 

 

8. Para excursiones o campamentos solicitar siempre la autorización firmada de los 

padres o tutores. Ir acompañado de otros adultos, e incluso de algún padre o 

madre. No compartir habitación con un menor; usar dormitorios diferenciados para 

niños y niñas. 

 

9. No entrar en los vestuarios ni en las duchas mientras los menores están dentro; si 

deben estar presentes por razones disciplinarias o de orden, han de hacerlo 

siempre dos adultos y del mismo sexo de los niños. 
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10. El educador o responsable debe poner los límites y mantener las distancias cuando 

algún menor le manifiesta un excesivo afecto o apego. 

 

11.  Sin permiso previo de los padres o tutores, no tomar fotos o registrar vídeos de 

menores. Seguir las normas del Estado en cuanto a su exhibición y difusión. Deben 

quedar en un lugar cerrado y custodiado, bajo la responsabilidad de la entidad 

promotora de la actividad. 

 

12.  Quien sepa o sospeche de la realización, posesión, exhibición, distribución, 

adquisición, venta, descarga o uso intencional de pornografía infantil, si la víctima 

es menor de 18 años y el autor es una misionera claretiana o formanda, tiene la 

obligación de denunciarlo inmediatamente ante la Superiora Mayor; y ante la 

justicia civil si la ley lo exige. 

 

13.  No se dará acogida que implique pernoctar a ningún menor de edad que haya 

huido de su hogar. En estos casos se buscará orientarlo hacia otros miembros de 

la familia (abuelos, tíos...). Se informará oportunamente en lo relativo a la 

seguridad y el paradero del menor de edad a los padres o tutores, o, en el 

supuesto de que alguno de estos hubiese abusado del menor, a las autoridades 

civiles; esta denuncia se hará inmediatamente. 
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CÓDIGO DE CONDUCTA 

  

La conducta pública y privada de los miembros de ... puede inspirar y motivar a las 

personas, especialmente a los jóvenes, pero también puede escandalizar y socavar la fe 

de las personas. Por lo tanto, las Misioneras Claretianas, en todo momento, debe ser 

consciente de las responsabilidades que acompañan su trabajo. También deben saber 

que la bondad y la gracia de Dios las apoyan en su ministerio. 

La responsabilidad del cumplimiento del Código de Conducta recae en el individuo. La 

Misionera Claretiana que ignore este Código de Conducta estará sujeta a medidas 

correctivas de acuerdo con la Política de Abuso Sexual en uso en la Congregación, para 

proteger los derechos de todos los involucrados. La acción correctiva puede tomar varias 

formas, desde un reproche verbal hasta la remoción del ministerio, dependiendo de la 

naturaleza específica, las circunstancias del delito y la extensión del daño. 

Una Misionera Claretiana debe respetar los derechos y promover el bienestar de cada 

persona, especialmente de los que se le confían en el ministerio. 

  

Por lo tanto, yo ………………………………………………………………………... haré lo 

siguiente: 

• Trataré a todos con respeto, integridad, dignidad y consideración. Estoy dispuesta 

a vivir estos derechos humanos básicos incluso en contra de las tendencias 

sociales. 

• Usar refuerzo positivo en lugar de críticas, competencia o comparación al ejercer 

mi ministerio. 

• No humillar, ridiculizar, amenazar o degradar a ninguna persona que me haya sido 

confiada en el ministerio. 

• No golpear, sacudir ni abofetear, ni atacar físicamente de cualquier manera a 

ninguna persona que me haya sido confiada en el ministerio. 

• No utilizar ni participar en ninguna forma de acoso físico, psicológico, espiritual, 

escrito o verbal para con las personas que me han sido confiadas y no toleraré tal 

acoso por parte de otras hermanas o cualquier otra persona. Informaré y haré las 

denuncias de acoso a la superiora correspondiente. 

• No utilizaré mi posición para ejercer un poder y autoridad irrazonables o 

inapropiadamente sobre ninguna persona. 

• No participaré en intimidades sexuales de ninguna forma, con ninguna persona 

confiada a mí en el ministerio. Incluyendo contacto consensual y no consensual, 

contacto físico forzado y comentarios sexuales inapropiados, uso de pornografía 

en formas telemáticas, imágenes o material gráfico de cualquier tipo. 

• Cooperaré plenamente en cualquier investigación de abuso de niños, jóvenes o 

adultos vulnerables. 

• Informaré cualquier sospecha de abuso, mala conducta moral, ética o ministerial a 

la responsable congregacional. Entiendo que no informar sobre las sospechas de 

abuso puede constituir un delito menor de acuerdo a la ley. 
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• Seré responsable del cuidado de mi propia salud espiritual, física, mental y 

emocional. Buscaré ayuda cada vez que note señales de dificultad en conductas o 

emociones que indican posibles problemas en cualquiera de estas áreas. 

  

Como Misionera Claretiana:  

Prometo seguir estrictamente las reglas y pautas en este Código de Conducta como 

condición para proporcionar los servicios para los cuales he sido designada. 

Entiendo que estoy sujeta a una verificación de antecedentes que incluye antecedentes 

penales. 

Entiendo que cualquier acción inconsistente con este Código de Conducta o la falta de 

acción ordenada por este Código de Conducta puede ser causa de mi remoción del 

ministerio que se me ha confiado y estaré sujeta a medidas correctivas de acuerdo con la 

Política de Abuso Sexual en uso en la Congregación. 

   

Firman la hermana y superiora 

  

  

--------------------------------------------                              ---------------------------------------------- 

  

 

  

Fecha 
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ANEXO 2 

 

MODELO FORMULARIO DE SEÑALIZACIÓN CONTRA UNA RELIGIOSA O 

LAICO COLABORADOR, TRABAJADOR  

para presentar a las Autoridades competentes (civiles y/o eclesiásticas) 
 

1.- DATOS DEL DENUNCIANTE 

Nombre completo  

Documento de identidad 

 

 

Dirección 

 

 

Teléfono  

Correo electrónico  

Relación con la víctima (si no eres la 

víctima directa) 

 

2.- DATOS DE LA VÍCTIMA (Si es distinta del denunciante) 

Nombre completo  

Edad  

Fecha de nacimiento  

Dirección  

Contacto (si procede)  

3.- DATOS DEL DENUNCIADO 

Nombre completo  

Cargo o función dentro de la institución 

religiosa 

 

Congregación, diócesis o comunidad a 

la que pertenece 

 

Lugar donde ocurrieron los hechos  

4.- DESCRIPCIÓN DE LOS HECHOS 

• Fecha(s) y lugar(es) del abuso  
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Relato detallado de lo ocurrido  

Si hubo testigos, incluir sus datos  

Cualquier evidencia disponible 

(mensajes, cartas, grabaciones, etc.) 

 

5.- ACCIONES PREVIAS 

Si ya se informó a alguna autoridad 

(policía, fiscalía, obispo, superior 

religioso) 

 

 

Número de expediente o referencia, si 

existe 

 

 

6.- SOLICITUD 

Petición de investigación y medidas de 

protección 

 

 

Firma del que declara Firma del que recibe la señalización 

 

 

 

Fecha 

 

     Importante: 

• Presenta la denuncia primero ante las autoridades civiles (policía o fiscalía) para 

garantizar la protección legal. 

• Si lo deseas, también puedes presentarla ante la autoridad eclesiástica 

correspondiente (obispo diocesano o superior de la congregación). 

• Guarda copias de todo lo que entregues. 
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